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Capítulo primero 

El psicoanálisis 
y el sentimiento 

de culpabilidad' (1958) 

En esta conferencia no iré más allá de la afirmación que 
hizo Burkc, hace doscientos años, en el st!otido de que la 
culpabilidad reside en la intención. Sin embargo, he de hacer 
notar que las ideas intuitivas de los hombres ilustres, e in-
cluso las elucubraciones de poetas y filóso fos, careCt:!n de 
aplicabilidad clínica. El psicoanálisis ha pues to ya ,,1 alcance 
de la sociología y de la terapia individual much9s elementos 
que hasta la fecha quedaban enterrados I!n atirmaciones co-
mo la de Burke, 

El psicoanalista aborda el tema de la culpabilidad cumo 
cabe e sperar de quien está acostumbrado a pensar en t¿nni-
nos de crecimiento, de evolución del individuo humano, del 
individuo en cuanto persona y en relación con el medio que 
)0 rodea. Para el analista, el estudio del sentimiento de culpa-
bilidad entraña igualmente el estudio del des arrollo emocio-
nal del individuo. Por lo general, el sentimiento de culpabi· 
lidad se considera el resultado de las enseñanzas religiosas 
o morales, En el presente trabajo trataré de estudiar este 
sentimiento no como algo que debe inculcarse en el indivj· 
duo, sino como algo que forma parte, que es un aspecto más 
de su [as nifluencias culturaTes- Sbn-slnduaif"Tm::# 
porrn11f"es, dé-liña importancia vital, pero 10 c ierto es que ca-

l . Conferencia perteneciente a un ciclo de disertaciones pmnullcla· 
·das como partt: de los actos organizados para conmemorar el ",¡¡t,,.. 
r-io del nacimiento de Freud. Fue dada en Friend's House, en abril d, 
1956, y publicada por primera vez en Psychc;AniJJysis and Co,,,,,,,,. 
umy Thpughl, ed. J. D. Sutherland, Londres, HOQ:arth¡ 199. 
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tas influencias pueden considerarse como un conjunto inte· 
grado por numerosas pautas personales o individuales. Dicho 
de otro modo, la clave de la psicología social y colectiva (o de 
grupo) la constituye la psicología del individuo. Los que opi-
nan que la moralidad es una disciplina que debe inculcarse 
educan a los niños de acuerdo con este principio, con lo cual 
se privan a si mismos de la satisfacción que produce ver 
como el sentido de la moralidad se desarrolla en los niños 
de un modo natural, dentro de Un rfi"arco"·posith;á "c.{ue-tes-es 
dado de forma personar éihmVidü¡¡J: .. - ' -.. 

cr'eo necesario exiuilinar i65rdistintos tipos de tempe-
ramento humano. A decir verdad, no tenemos pluebas con-
cluyentes de que existan individuos cuya naturaleza impida 
el desarrollo de un sentido propio de la moralidad (dejando 
aparte, claro está, los casos de deficiencias mentales). Por el 
contrario, lo q\..e si nos es dado constatar es la existencia de 
individuos en los que dicho sentido se ha desarrollado con 
mayor o menor plenitud. Así, pues, intentan! explicar estas 
variaciones. Sin duda alguna hay niños y adultos cuyo sen-
timiento de culpabilidad es deficiente, sin que ello esté espe-
cíficamente relacionado con ninguna incapacidad o capacidad 
intelectual. 

Mi tarea resultará más fácil dividiendo d examen del pro-
blema en tres partes principales: 

1. El sentimiento de culpabilidad en aquellos individuos en 
los que se ha desarroJlado la capacidad de experimentar 
dicho sentimiento. 

2. El sentimiento de culpabilidad en el punto de partida del 
desarrollo emocional del individuo. 

3. El sentimiento de culpabilidad como rasgo que, en algu-
nos individuos, se hace conspicuo por su ausencia. 

Finalmente haré referencia :l la pérdida y recuperación 
de la capacidad de experimentar el sentimiento de culpabi-
lidad. 

1. Casos en que cabe dar por existente la capacidad 
de experimentar culpabilidad 

¿Cómo aparece el concepto de culpabilidad en la teoría psi-
coanalítica? Creo que no me equivoco al decir que los prime-
ros trabajos que Freud dedicó n este tema SI:! referían a las 
vicisitudes del sentimiento de culpabilidad en aquellos indi-
viduos en los que cabía dar por sentada la eXlstencia de una 
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capacidad para sentir culpa. Asl, pues, hablaré del concepto 
que tenía Freud en relación con el significado de la culpabi. 
lidad para el inconsciente normal o "sano», y hablaré tambi¿'l 
de lo que dijo sobre la pslcopatologla del sentimiento de cul-
pabilidad. 

. . Freud n.os qué es que la 
b¡hdad reSide en la Intenclón, en una intención inconsciente. 
Así, e l sentimiento de culpobllldad no es el resultado del cri. 
men, sino todo lo contrario: el es el resultado de la 
culpabilidad, de una culpabllldacl que es propia de la inten-
ción criminal. Sólo desde el punto de vista legal pOdemos 
hablar de culpabilidad refiriéndonos a un crimen; cuando .e 
trata de una culpabilidad moral nos referimos a una realidad 
interna. Freud fue capaz de dar sentido a esta paradoja. Al 
formular sus primeras teorlas, Freud hablaba del id (o ello), 
refinéndose a las pulsiones o impulsos instintivos, y del ego 
(o yo), refiriéndose a aquella parte del ser que guarda rela. 
ción con el medio ambiente. El ego se encarga de modificar 
el meclio ambiente o entorno con el fin de dar satisfacción 
al id, al mismo tiempo que reprime los impulsos dd id con el 
fin de sacar el máximo provecho de lo quc ofrece el entorno. 
igualmente para satisfacción del id. Más adelante, en 1923 , 
Freud acuñó el término superego (o ,.uperjó) con el objeto 
de denominar aquellos elementos de los que el ego se vale 
para controlar al id. 

Vemos, pues, que Frt!ud aborda la naturaleza humana en 
términos económicos, simplificando deliberadamente el pro-
blema con el propósito de dar fundamento a una formulación 
teórica. Todos sus trabajos en este sentido se basan en un 
determinismo impllcito, en el supuesto de que la natundeza 
humana puede examinarse objctivamt:nte y que se halla su-
jeta a las mismas leyes que' la física. PJanteado en términos 
de ego·id, el sentimiento de culpabilidad es muy poco más 
que una angustia con una cualidad ,especial, una angustia 
producida por el conflicto entre el amor y el odio. El senti-
miento de culpabilidad entraña la tolerancia de la ambiva-
lencia. No resulta dificil admitir como cierta la estrecha re-
lación existente entre la culpabilidad y el conllicto personal 
producido por la coincidencia de unos sentimientos de odio 
y amor, pero Freud supo investigar este conllicto hasta SlIS 
mismas raíces. demostrando que los dos sentimientos eSlán 
r elacionados con la vida instintiva. Como es bien sabido, al 
analizar pacientes adultos (de tipo más bien neurótico que 
p sicótico) Frt!ud se encontraba con frecuenda con que sus 
exploraciortes se remontaban hasta la primera infancia del pa. 
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dente marcada por una angustia intolerable y por el conflic. 
to Simplificando al máximo los términ?.:> del com-
plejo de Edipo. diremos que en tales casos un, ;lIno mental-
mente sano establecía con su madre una rclaclOn la que 
el instinto se hallaba implicado y en la que los suenas pre-
sentaban una relación amorosa con respecto a la madre. Ello 
llevaba al sueño de la muerte del padre, lo que a su vez 
duCÍa el temor al padre y a que éste destruyese el potencial 
instintivo del hijo. Se trata del llamado «complejo de cas-
tración », Simultáneamente, existían los sentimie ntos de 
y respeto que el niño sentía hacia su padrf' Se producla 
entonces un contlicto entre las dos facetas dl.. la naturaleza 
del niño: la que lo impulsaba a odiar a su padre y 
dañarlo y, por el contrario. la que lo hacia 
que se traducía en un sentimiento d: culpabJhdad: _La misma 
existencia de tal sentimiento entranaba que el n,lOo era ca-
paz de tolerar dicho conllicto que, de hecho, es mherente a 
toda vida sana. 

• odo es to resulta fácil de comprender; sin embargo, su-
cede qut..! sólo gracias a Freud se ha que., en cir-
cunstancias normales. la angustia y la culpablhdad llenen su 
punto culminante en un período decir,.:1!' 
producen dentro de un marco de vital el nmo 
pequeño, con sus instintos biológica,mente que 
vive en fa milia y expe rimenta su primera trIangular. 
He de hacer notar que he simplificado a propOSito el plan-
teamiento de lo que acabo de decir, y' que no pienso 
ahora del complejo de Edipo en su manifestaCión a traves. 
de las relaciones entre parientes cercanos, ni tampoco habla-
ré de su sus titución en el caso de los niños criados leJOS de 
sus padl'cs o en una ins titución. . .. 

En las primeras m anifestaciones pSI.coana htlcas son eS,ca-
sas las referencias al elemento destruct1Vo presente en el 
pulso amoroso, y lo nlismo sucede con respecto a la agresI-
vidad, que s6lo dentro de la normalidad queda plenamente 
integrada en lo erótico. A la larga fue mcorporar 
todo esto a la teoría del origen de la clIlpablltdad; de ello·. 
hablaré más adelanle. En la primera etapa, la culpabilidad 
nace de l choque entre el amor y el odio, choque que se hace 
inevitable s i en la acción de amar se incluye el elemento ms-
tintivo que le es propio. El prototipo cobra realidad en la 
edad en que se dan los primeros pasos.. . 

En el ej ercicio de su profesión, todo pSicoanaltsta se fa-
miliariza con la sustitución de los síntomas por el desarrollo-
normal de los mismos: la aparición del sentimiento de culp-ú-
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bilidad y una mayor conciencia y aceptación del can len ido 
de In fantasía que hacen lógico el se-.ntimiento en cuestión" 
ICuán ilógico parece a veces el sentimiento de culpabilidad! 
En Anatomy 01 Melancho/y, de Burlan, hay una buena colec-
cIón de casos clínicos que ilustran los aspectos absurdos del 
sentimiento de culpabilidad. En un análi sis prolongado y pro-
fundo del paciente, éste se siente culpable de cualquier cosa, 
incluso de algunos factores adversos presentes en !:i ll primer 
medio ambiente que, en rigor. son fácilmente 
como fenómenos fortuitos. He aquí un eje mplo senc illo : 

Un niño d e ' ocho años presentaba crecientes síntomas de 
ungustia hasta que acabó por escaparse de la eSCuela, Se Corn, 
probó que padecía de un insoportable sentimiento de 
dad debido a la muerte de un hermano, hecho acaecido co" ante. 
rioridad al nacimiento del niño en cuestión. Hacía poco que habia 
oído hablar de ello, sin que los padres sospechasen que la noti. 
cia lo había trastornado. En este caso no hizo falta somCIt:J' al 
muchacho a un prolongado análisis. Bastaron unas cuantas sesio-
nes terapéuticas para que el niño se diese cuenta de que la lt:rri . 
ble angustia que le producía aquella muerte no era más que un 
desplazamiento del complejo de Edipo. Se trataba un niño 
nonnal Y. con un poco de ayuda. pronto pudo Yolver a la 
la y superar los demás síntomas. 

El superego 

La introducción de esta nueva instancia de la personali-
dad, en 1923, constituyó un gran avance en la evolución, ine-
vitablemente lenta, de la meta psicología psicoanalítica. El 
propio Freud fue el precursor en este campo y quien tuvo 
que soportar las críticas de un mundo que se sentía tUl"bado 
anle la Importancia que él concedía a fa vida instintiva de 
los nil1os, Poco a poco, mediante la aplicación de las técnicas 
freudlanas, otros investigadores fueron adquiriendo experien-
cia y, al introducir el término superego,' Freud contaba ya 
con numerosos colegas. El propósito de Freud al presentur 
el nuevo ténnino era indicar que el ego, al contender con él 
id, se valía de ciertas fuerzas a las que era convenient e dar 
un nombre propio. Paulatinamente, el niño iba adquiriendo 
nuevas fuerzas que incrementaban su capacidad controlado-
ra. Recurriendo otra vez a la simplificación del complejo de 
Edipo, diré que el niño realizaba una introyección de su res-
petado y temido padre y, por consiguiente, llevaba consigo 
unas fuerzas controladoras que se basaban en lo que él, 
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el niño, percibía y aprehendía del padre. Esta figura paterna 
introyectada resultaba sumamente subjetiva y se veía mati-
zada por otras figuras paternas -ajenas al padre propiamen-
te dicho- percibidas por el niño y por las pautas culturales 
de la familia. (La palabra introyección significa simplemente 
({aceptación mental y emocionah; carece, pues, de las impli-
caciones, más funcionales. que lleva consigo la palabra incor-
poración.) La existencia de un sentimiento de culpabilidad 
significa. por tanto, que el ego, por así decirlo, está llegando 
a un acuerdo con el superego: la angustia ha madurado hasta 
convertirse en culpabilidad. 

El concepto de superego nos permite ver con claridad la 
proposición de que la génesis de la culpabilidad es cuestión 
de una realidad interior; es decir, que la culpabilidad reside 
en la intención. También aquí se halla la explicación más 
profunda del sentimiento de culpabilidad que produce la 
111asturbación y las actividades autoeróticas en general. La 
masturbación no es ningún crimen de por sí, pero en el conw 

"junto de la fantasía masturbatoria se reúne la totalidad de la 
intención consciente e inconsciente. 

Partiendo de esta versión muy simplificada de la psicolo-
gía del llii1o, el psicoanálisis pudo enlpezar el estudio del 
desarrollo del superego tanto en los niños como en las niñas, 
así como de las diferencias que indudablemente existen entre 
unos y otras en lo que se refiere a la formación del super-
ego, las pautas de conciencia, y el desarrollo de la capacidad 
de sentir culpabilidad. El concepto del superego ha evolucio-
nado considerablemente. La idea de la introyección de la fi-
gura paterna ha resultado excesivamente simplista. Existe 
una primera fase del superego en todo individuo: el objeto 
de introyección puede ser humano y parecerse al padre, pero, 
en fases anteriores, los objetos introyectados, que sirven para 
controlar los impulsos y productos del id, son infrahumanos 
y sumamente primitivos. Así, nos encontramos estudiando el 
sentimiento de culpabilidad de todo individuo, en la infancia 
y en la nii1ez, tal como evoluciona desde un temor tosco, 
poco matizado, hasta devenir en algo parecido a una rela· 
ción con un ser humano objeto de reverencia, un ser capaz 
de comprender y per.donar. (Se ha dicho que existe cierto 
paralelismo entre la maduración del superego en el niño y la 
aparición del monoteísmo, se describe en la historia 
del pueblo judío prilllitivo.) 

En todo momento, mientras conceptualizamos los proce-
sos que sirven de fundamento al sentimiento de culpabilidad, 
tenemos muy presente que este sentimiento, incluso cuando 
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es inconsciente y a primera vista irracional, denota cierto 
grado de desarrollo emocional, de salue! del ego y de espe-
ranza. 

La psicopatología del sentirnienlo de culpabilidad 

Es frecuente encontrar personas que se hallan agobiadas. 
incluso reducidas a la impotencia, por un fuerte sentimienlo 
de culpabilidad, que llevan sobre sus espaldas del mismo mo-
do que Christian lleva su carga en Pilgrim's Progress.' Sabe-
mos que se trata de personas que potendalmcnte son apras 
para realizar un esfuerzo constructivo. A veces, cuando eIlw 
cuentran una oportunidad adecuada para llevar a cabo un 
trabajo constructivo, el sentimiento de culpabilidad deja de 
atosigarlas y realizan dicho trabajo excepcionalmente bien; 
sin embargo, la desaparición de la oportunidad puede provo-
car la reaparición del sentimiento de culpabilidad, que es 
intolerable e inexplicable. Nos encontramos ante un caso de 
anormalidades del superego. Al analizar con éxito a indivi-
duos que se hallan oprimidos por un sentimiento de culpa· 
bilidad, vemos que éste va disminuyendo de modo gradual, 
paralelamente a la disminución de la represión o al recono-
cimiento, por parte del paciente, del complejo'de Edipo, con 
la consiguiente aceptación de la responsabilidad de todo el 
odio y amor que el mismo entraña. Ello no quiere decir que 
los pacientes pierdan su capacidad de experimentar un sen· 
timiento de culpabilidad (salvo en aquellos casos en que se 
haya producido un falso desarrollo del superego busado, de 
forma anormal, en la intrusIón de una fortlsima intluencia 
autoritaria proveniente del medio ambiente de los prime· 
ros años). 

Podemos estudiar semejantes excesos del sentimiento de 
culpabilidad en individuos que pasan por normales y que, de 
hecho, a veces se encuentran entre los miembros más 
sos de la sociedad. Sin embargo, resulta más fácil examinar 
el problema atendiendo a lo que tiene de enfermedad. Las 
dos enfermedades que debemos estudiar a este respecto son 
la melancolía y la neurosis obsesiva. Hay una interrelación 
entre estas dos enfermedades, existiendo pacientes que 
san de ia una a la otra. 

2. Pilgrim's Progress: Obra de John Bunyan (1628-1688) en la que se 
describe en términos alegóricos el camino del alma hacia su salvación. 
(N. del T.) 
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En la neurosis obsesiva, el paciente se encuentra siempre 
t ra tando de arreglar algo, si bien para el observador, y tal 
vez para d mismo paciente. es evidente que no va a logra rlo. 
Sabemos que lady Macbeth no puede deshacer el pasado y 
alej arse de sus malas intenciones por el sImple expedien te 
<.le lavarse las manos. En la neuros Is obsesiva se llega a 
a un ritual que se parece a la carica tura de una rehglOn, 
como si el Dios de és ta estuviera muerto o temporalmente 
a usente. El pen samiento obsesivo se a por 
e l empeño en anular una idea por m ediO de otra, llegar 
a conseguirlo. Detrás de todo el proceso hay confusIón y de 
nada sirven los esfuerzos que el pacIente haga para po.ner 
orden, pues se trata de una confusión inconsclen· 
temento con el fin de ocultar algo muy seclllo: que en alguna 
esfera específica y desconocida por el paciente el od io es 
más fuerte que el amor. 

Citaré el caso de una niña que no podía ir a la playa 
entre las olas veía a alguien que gritaba pidiendo auxilio. Un m· 

., tolerable sentimiento de culpabilidad la obligaba a hacer cuanto 
pudiese, por absurdo que fuera, para que se tomasen las 
rias medidas de vigilancia y salvamento. Lo 3?surdo del 
pudo demostrarse al ver que la niña pod¡a la ,vls16n 
de la playa ni siquiera en una postal. Sl por vela una 
en algún escaparate, terna que enterarse de qUien había tomado 
Ja foto, porque en ella había alguien que se ahogando; se 
veía en la obligación de organizar la operacIón ,de 
pese a que sabía perfectamente que la foto ?!lbla sIdo tomada 
meses, incluso años, antes. A )a larga, esta runa, cuyo caso era 
muy grave, pudo llevar una nonnal, 
menos obstaculizada por sentimientos IrraCionales de 
dad; pero el tratamiento fue necesariamente prolongado. 

La melancolía es una forma organizada de los accesos de 
humor depresivo a que se encuentran sl;ljetas casi todas las 
personas . En algunos casos, el aquejado de r:ndan. 
colía se ve paralizado por un sentimIento. de culpablltd.ad, 
quizás acusándose a sí mismo, año tras ano, de haber SIdo 
el causante de la Guerra Mundial. Ningún argumento surte 
efecto en. él. Cuando es posible llevar a cabo el anális is de 
un caso semejante, se comprueba que, durante el tratamien-
to, esta culpabilidad colectiva asumi.da por una sola 
da paso al miedo que el paciente sIente ante la POSibIlidad 
de que en él e l odio sea más futcte que el amor. Su enfer-
medad es un intento de hacer lo imposible. Absurdamente, el 
paciente reclama para sí la responsabilidad del desastre ge· 
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neral , pero, al hacerlo, evita llegar a su propia destrucli-
vidad. 

La muerte de su padre¡ acaecida en circunstancias poco cOITien-
tes¡ produjo en una niña de dnco años una profunda reacción 
depresiva. El padre había adquiddo un automóvil en un momen-
to en que la niña pasaba por una fas e en la que el odio hacia su 
padre corría parejo con el amor que sentía hacia él. De hecho, 
la pcquefta soñaba con la muerte del padre, y cuando és te propu-
110 que diesen un paseo en coche. ella imploró para que su pad,-e 
desistiera . .el insistió. lo cual era natuval, ya que Jos niños son 
propensos a este tipo de pesadillas. La familia salió a dar el po. 
seo y dio la casualidad de que se produjo un accidente: el (:ochc 
dio una vuelta de campana y entre sus ocupantes Ja niña fue la 
únIca que salió ilesa. Se acercó al padre, que yacia en la carrete. 
ra, y lo ¡olpeó con el pie para despertarlo. Pero él había muerto. 
Tuve ocaalón de observar a esta niña durante su grave enferme-
dad doprealva, en la que se hallaba sumida en un es tado dI: apa-
tfa ca.l total. La pequeña pasaba horas y horas en mi consultorio 
sin qua lucedlera nada. Cierto día se acercó a la pared y l. gol. 
peó luavemente con el pie, con el m ismo pie que utilizara para 
despertar a .u padre. Entonces pude expresar con palabras el 
deseo do la nllla de despertar a su padre, a quien amaba, aunque, 
al ¡olpearlo con el pla, habla expresado también cierto senlimien-
to d •• nojo, A partir del momento en que golpeó la pared con el 
pie, la nllll tu. volvllndo paulatinamente a la yida y, .1 cabo de 
más O manol un allo, pudo relreaar a la escuela y llevar una vida 
normal. 

Vemos, pue., que al maraen del psicoanálisis, es posible 
comprender por pura IntuiciÓn la causa de una inexplic"blc 
culpabilidad y de I1I enfermedades melancólicas y obsesi vas. 
No obstante, probablemente .ea acertado decir que sólo el 
instrumento aportlldo por Preud -el p sicoanálisis y sus de· 
rivados- nos permIte ayudar al individuo aquejado por un 
sentimiento de culpabilidad a encontra r , en su misma na tu. 
raleza, el verdadero orlsen de su aflicción. Vi sto de este mo-
do, el sentimiento de culpabilidad es una forma espec ial tIc 
angustia asociada con lo ambivalencia o, s i se prefiere. la 
coexistencia del amor y el odio. Sin embargo, la ambiva len-
cia y su tolerancia por parte del individuo entrañan un gr"do 
considerable de desarrollo y salud mental. 

2. La culpabilidad ea su pualo de partida 

Vamos a es tudiar seguidamente el punto de donde pa r le 
esta capacidad para el sentimiento de culpabilidad, scñ"l"n. 
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do ante todo que este punto existe en todos los individuos. 
Melanie Klein (1935) llamó la atención de los psicoanalistas 
hacia una importante fase del desarrollo emocional que ella 
denominó «posición depresiva». Su trabajo sobre el origen 
de la capacidad para el sentimiento de culpabilidad en el in-
dividuo humano constituye un resultado importante de la 
aplicación continuada del método freudiano . Resulta imposi-
ble, en una conferencia como la presente, hacer justicia a las 
complejidades del concepto _posición depresiva., pero t ra-
taré de hacer una somera exposición de) mismo. 

Conviene tener en cuenta que, mientras los primeros 
bajos psicoanalíticos hacían hincapié en el conflicto entre el 
amor y el odio, especialmente en una situación trkorporal o 
triangular, Melanie Klein ha dedicado mayor atención a desa-
rrollar la idea de semejante conflicto dentro de una sencilla 
relación bicorporal, la del niño con su madre, conflicto que 
tiene su origen en las ideas destructivas que acompañan al 
impulso amoroso. Como es natural, se trata de una fase 
ediplca; es decir, anterior a la instauración del complejo de 
Edipo. 

Es de observar el desplazamiento del énfasis : anteriormen-
te recaía en la satisfacción obtenida por el niño de sus expe-
riencias instintivas; ahora, en cambio, recae en la finalidad, 
a medida que ésta va apareciendo poco a poco. Al afirmar 
que la intención del niño estriba en irrumpir despiadadamen-
te en el interior de su madre, para arrebata r cuanto de bueno 
hay allí, la señora Klein, por supuesto, no pretende negar 
el hecho de que las experiencias instintivas produzcan satis-
facción. Téngase en cuenta, además, que tampoco las prime-
ras formulaciones psicoanalíticas descartaban por completo 
la finalidad. Sin embargo, lo que ha hecho Melanie Klein ha 
sido desarrollar la idea de que el primitivo impulso amoroso 
tiene una finalidad agresiva: al ser despiadado, lleva consigo 
un número variable de ideas destructivas que no se ven afec-
tadas por ningún tipo de inquietud. Puede que a l principio 
estas ideas sean muy restringidas, pero, antes de que el niño 
cuente muchos meses de edad, probablemente podremos per-
cibir con cierta claridad que en él se registra una incipiente 
inquietud relacionada con los resultados de los momentos 
ínstintivos pertenecientes a su creciente amor a la madre. 
Si el comportamiento de la madre es sumamente adaptable 
(a veces s in necesidad de esfuerzo alguno por su parte), po-
drá dar al niño tiempo suficiente para comprender y aceptar 
el hecho de que el objeto de su despiadad o ataque es ella, 
la madre, la misma persona que es responsabI'e único y total 
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del cuidado del niño. Como puede verse, el niño tiene dos in-
quietudes: una con respec to al erecto del a taque cOHtra la 
madre; la otra en relación con los resultados que se produz-
can en la propia personalidad del niño según haya predomi-
nado la satisfacción o, por el contrario, la fruslración y la 
ira. (He utilizado la expresión «p rimitivo impulso "moruso» 
si bien en los escritos de Melanie Klein de lo que se, habla 
es de la agresión asociada con las frustraciones que, inevitiil-
blemente, vienen a perturbar las satisfacciones inslinlivas del 
niño a medida que éste se va viendo afectado por las exi. 
gencias de la realidad.) 

Es mucho lo que aquí se da por sentado. Suponemos, por 
ejemplo, que el niño se está convirtiendo en una unidad , que 
está adquiriendo la capacidad de percibir a su madre en 
cuanto persona. Asimismo, damos por sentada su aptilud 
para reunir los componentes instintivos agresivos y eróticos 
en una experiencia sádica, así como su aptitud para 
trar un objeto en plena excitación instintiva_ Todos estos pro-
cesos son susceptibles de malograrse en las primeras [ases, 
las correspondientes al principio de la vida, inmediatamente 
después del nacimiento, y que dependen de la madre y de su 
forma natural de gobernar al hijo_ Al hablar de los orfgen"s 
del sentimiento de culpabilidad, damos por sentado el desa-
rrollo sin compllcaclones de lal primeras fases. En lo que se 
denomina .poslclón deprellvu, el nlllo depende 'menos de la 
sencilla aptitud de la madre para dlevar. un beb6 -aptitud 
que la caracterizaba durante l •• prImera. faSeB- que de su 
capacidad para llevar el cuidado del pequello a lo largo de 
un período de tiempo en el que el nltlo puede atravesar una 
serie de. experiencias complejas. SI le le da tiempo, ta l vez 
unas cuantas horas, el nifto es capaz de Interpretar los. re-
sultados de una experiencia Instintiva. La madre, toda vez 
que sigue presente, tendrá oportunIdad de recibir y compren-
der el posible impulso natural de dar o reparar que experi-
mente el niño. Especialmente en esta fase, el niño no es ca-
paz de soportar una serie de cambios en las personas que 
cuidan de él, ni una prolon¡acla ausencia de la madre. la se-
gunda aportación hecha por Klein en este campo consiste en 
la necesidad que siente el nl1Io de hallar una oportunidad para 
efectuar la reparacIón o restitución que permitan que su sa-
dismo oral sea aceptado por su inmaduro' ego. 

Bowlby (1958) ha mostrado un especial interés en que el 
público sea conscIente de que todo niño pequeño necesita 
cierto grado de seguridad y continuidad en las relaciones ex-
ternas_ En el siglo XVII, Robert Burlan citó las siguientes 
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causas de la melancolía: «Las causas innecesarias, externas ... 
adventicios o accidentales: las que proceden de la nodri:ta.» 
En parte se refería a la transmisión de nocivas a 
través de la leche. pero no era eso todo. Por ejemplo, Cita a 
Aristóteles en el sentido de que « •.. En ningún caso recurriría 
a una nodriza, sino que toda madre, sea cual fuere su con-
dición, debeda criar a sus propios hijos: [ ... ] ,la madre será 
más cuidadosa, cariñosa y solícita que cualquier mujer ser-
vilo a sueldo; esto todo el mundo 10 reconoce .. 

El origen de la inquietud se ve a un 
niño o adulto 'l'!e mediante la observaclOn de los m-
ilos. Huelga dt!CÍr que, al estas teonas, es 
dejar espacio para las tergiversaCIOnes falseamIentos 
que producen e n todo proceso Con todo ,. nues4 

tro trabajo nos permite hacernos una VIStOn d,e es te ImpOf4 

tanlisimo aspecto del individuo humano: el ongen de la ca-
pacidad para el sentimiento de culpabilidad. Gradualmente, 
a medida que el niño se va dando cuenta de que la ':'ladre 
sobrhive a sus ataques y acepta sus gestos restitutorIOS, él 
mismo se va capacitando para aceptar la responsabilidad de 
la fantasía total derivada del impulso instintivo. que antes 
era simplemente despiadado. La crueldad da paso a la com-
pasión; la indiferencia, a la inquietud. (Estos términos se re-
fieren al desarrollo iniciaJ.) 

En el análisis cabría decir que el «no me importa lo más 
mínimo» es sustituido por un sentimiento de culpabilidad. 
A este punto se llega mediante un proceso evolutivo. No hay 
nada más fascinador para el analista que obserVar la evolu-
ción gradual de la capacidad individual para tolerar los ele-
mentos agresivos del primitivo impulso amoroso. Como ya 
he dicho esto entraña el reconocimiento paulatino de la dife-
rencia la realidad y la fantasía, asi como de la capaci-
dad materna para sobrevivir al momento instintivo y, por 
tanto, estar presente para recibir y comprender el sincero 
gesto de reparación. 

Como se comprenderá fácilmente, esta importante fase del 
desarrollo se compone de innumerables repeticiones, distri-
buidas a 10 largo de un período de tiempo. Existe un ciclo 
beneficioso compuesto por a) la experiencia instintiva, b) la 
aceptación de la responsabilidad que llamamos culpabilidad, 
e) una interpretación, y d) un sincero gesto de 
A veces, si en algún punto algo sale mal, este CIclo 
convertirse en vicioso, en cuyo caso vemos que la capacldad 
para el sentimiento de culpabilidad desaparece y es reempla-
zada por una inhibición del instinto o por cualquier otro me-

r , 
I EL PROCESO DE MADURACIÓN EN EL NIÑO 2S 

canismo primitivo de defensa, como por ejemplo la división 
de los objetos en buenos y malos, elc. Sin duda , alguien se 
preguntará lo siguiente: dentro del desarrollo del niño nor-
mal, ¿a qué edad podemos decir con certeza que Su 
dad para el sentimiento de culpabilidad ya ha quedado esta-
blecida? Mi respuesta es que nos estamos refiriendo al pri. 
mer año de la vida del niño y, de hecho, a todo el período 
durante el cual el niño sostiene una clara relación humana 
y bicorporal con la madre. No hay ninguna necesidad de afir-
mar que estas cosas suceden a edad muy temprana, aunque 
probablemente asi sea. A los seis meses de edad, no es difí-
cil constatar que el pequeño tiene una psicología sumamente 
compleja, siendo posible que los comie,.zzos de la posición 
depresiva se den a esa edad. Son inmensas las dificultades 
que presenta la fijación de una fecha concreta para el origen 
de los senti mien tos de culpabilidad en el niño normal y, si 
bien el tema reviste suficiente interés para que merezca 
tigarse, lo cierto es que no afecta en ningún modo la labor 
analítica. 

Los trabajos posteriores de Melanie Klein contienen gran 
cantidad de material pertinente al tema que estamos tratando 
y que, por desgracia. no podré citar aqul. Klein ha enrique-
cido, sobre todo, nuestra comprensión de la c0'!1pleja re· 
lación que existe entre la fantasía y el concepto ' freudIano 
de la realidad interior, concepto claramente procedente de 
la filosofía. Klein ha estudiado las influencias mutuas entre 
lo que el niño percibe como beneficioso o perjudicial de las 
fuerzas u objetos contenidos en su peraonalldad. Esta tercera 
aportación de Kleln a este campo trasciende 111 problema de 
la eterna lucha que se de •• rrolla en la naturaleza Intema del 
hombre. A del estudio del desarrollo de la realidad 
interna en el beb6 y en el nlllo. no. ea dado vl'slumbrar por 
qué hay una relación entre 101 conflictos más profundos, 
los que se manifiestan en la relllllón y las artes. y los estados 
depresivos O enfermedad •• melancólicas. En el centro se ha· 
lIa la duda, la duda sobre el resultado final de la lucha entre 
Jas fuerzas del bien y del malo, recurriendo a térm inos psi-
quiátricos, entre 101 elementos benignos y persecutorios den-
tro y fuera de la En la posición depresiva, 
dentro del desarrollo emocional del niño o de un paciente. 
observamos la evolución del bien o del mal según las expe-
riencias instintivas hayan sido satisfactorias o frustralOrias . 
El bien se hace Inmune al mal, establecíéndúse una pauta 
personal, sumamente compleja, a modo de sistema defensivo 
contra el caos de dentro y de fuera. 
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De acuerdo con mi punto de vista personal, la obra de 
Klein ha hecho posible que la teoría psicoanalítica empiece 
a dar cabida a la idea del valor del ind ividuo, mientras que 
en los comienzos del psicoanálisis se hablaba simplemente 
de salud y de mala salud neurótica. El valor se halla estre-
chamente ligado con la capacidad para el sentimiento de cul-
pabilidad. 

3. El sentimiento de cnlpabilidad cuando se hace conspicuo 
por su ausencia 

Llegamos ahora a la tercera parte de mi conferencia y en 
ella ante todo me referiré brevemente a la carencia del sen-
tido de la moral. Sin duda, hay personas que carecen de ca· 
pacidad para el sentimiento de culpabilidad. Los extremos de 
semejante incapacidad deben de ser poco frecuentes. Pero no 
es raro encontrar individuos cuyo nonnal desarrollo es so-
lamente parcial y que en parte son incapaces de sentir in-
quietud o culpabilidad, ni siquiera remordimiento. Resulta 
tentador buscar aquí la explicación en el factor temperamen-
tal. factor que, por s upuesto, jamás debe ignorarse. No obs-
tante, el psicoanálisis nos ofrece otra las perso-
nas que carecen del sen tido de ]a moral son las mismas que. 
en las primeras fases de su desarrollo, carecieron del marco 
emodonal y material que hubiese permitido la formación de 
la capacidad para el sentimiento de culpabilidad. 

Que quede bien entendido que no trato de negar el hecho 
de que cada niño lleva en sí mismo la tendencia hacia el 
desarrollo de la culpabilidad. Dadas ciertas condiciones físi-
cas de cuidado y salud, el niño llegará a caminar y a hablar 
simplemente porque ha llegado el momento de su desarroJlo 
en que dichas funciones se materializan. Sin embargo. cuan-
do se trata del sentimiento de culpabilidad, las necesarias 
condiciones ambientales son mucho más complejas; a decir 
verdad, en ellas se incluye todo aquello que es natural y se-
guro en el cuidado de bebés y niños. Durante las ' primeras 
fases del desarrollo emocional del individuo, no debemos 
buscar un sentimiento de culpabilidad. El ego no es lo sufi- · 
cientemente fuerte, ni está lo bastante organizado, como para 
aceptar la responsabilidad de los impulsos del id. Así, pues, 
la dependencia es casi absoluta. Si existe un desarrollo satis-
factorio en las primeras fases, entonces se producirá una in-
tegración del ego que posibilitará el comienzo de la capaci-
dad para la inquietud. Poco a poco, si las circunstancias son 
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favorabl.es, la 'para el sentimien to de culpabilidad 
Irá crecIendo en el mdlvlduo en relación con la madre' esto 

íntimamente relaci?nado con la, oportunidad de 
clón. Una vez la capaCIdad para la inquietud, 
el mdlv.lduo erup,leza a capacitado para exp'erimentar el 
complejO de EdlPO. aSl como para tolerar la ambivalenda 
inherente a la última fase, cuando el niño, si ha madurado 
participa en relaciones triangulares igual que hls 
mayores. 

En este contexto lo único que puedo hacer es 
que en ci,ertas personas, o en parte de ellas, se produce un 
estancamIento del desarrollo emocional durante sus primeras 
fases, con la consiguiente ausencia del sen tido : de la moral 
Allí donde no ha.y un sentido. moral de índole personal, scroi 
necesano recurrIr a un sentIdo moral inculcado si bien la 
socialización resultante adolecerá de inestabilidad. 

El artista creador 

Resulta interesante observar que el artista creador es ca-
p,az de alcanza,r I:In tipo de socialización que soslaya la nccc. 
SI dad del senhmlento de culpabilidad y la consiguiente acti-
VIdad reparadora y res ti tu tona que forma la base;del trabajo 
construcuvo cornente. De hecho, es posible que el artist¡1 y 
el . creado: Jleguen a comprender, incluso qut! 

los SentImIentos de inquietud que constituyen la 
motlvaclón de una persona menos creadora .. De Jos artistas 
cabe decir que algunos no son capaces de experimentar culpa-
blhdad y, pese a ello, logran la socialización gracias a su ta. 
lento A las personas corrientes, dominadas por 
]a cu!pabIlldad. esto les parece desconcertante.; y, sin embar, 
go. Slenten un oculto respeto hacia esa falta de piedad que 
de. he.cho, en tales circunstancias, consigue más que el ira. 
baJO Impulsado por la culpabilidad. 

Pérdida y recuperación del s""timiento de culpabilidad 

En el tratamiento de niños y adultos con tendencias anti-
sociales. tenemos ocasión de presenciar la pérdida y la recu-
peración de Ja capacidad pal'a e l sen timiento de culpabilidad , 
y a podemos valorar las variaciones de la seguddad 
ambIental que producen tales efectos. Es aquí, al tratar de la 
pérdida y la recuperación del sentido de la moral, donde 
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nos es posible estudiar la delincuencia y los casos de reinci-
dencia en el delito. En 1915, refiriéndose a los actos adoles-
centes y preadolescentes (tales como robos, estafas, incendios 
provocados) de personas que con el tiempo se integraron en 
la sociedad, Freud escribió lo siguiente: «Los trabajos analí-
ticos nos conduje ron al sorprendente descubrimiento de que 
semejantes actos se cometían principalmente porque [el sub-

.rayado es mío] estaban prohibidos, y porque su ejecución iba 
acompañada de una sensación de alivio mental en la persona 
que los cometia. El autor del hecho sufría un opresivo sen-
timiento de culpabilidad, cuyo origen le era desconocido, y 
después de cometer la mala acción, notaba que su opresi6n 
quedaba paliada. Al menos, su sentimiento de culpabilidad que-
daba enlazado con algo concreto .• (Freud, 1915, p. 332.) Si 
bien Freud se refería a fases avanzadas del desarrollo, lo que 
escribió es igualmente aplicable a los niños. 

Basándonos en nuestra labor analítica. podemos dividir el 
comportamiento antisocial en dos grandes grupos. El prime .. 
ro RO ofrece nada de particular y está estrechamente relacio-
nado con las travesuras propias de todo niño normal y que, 
centrándonos en el comportamiento, se manifiestan mediante 
acciones como robar, mentir, destruir y orinarse en la cama. 
Una y otra vez comprobamos que semejantes actos se come-
ten a modo de intento inconsciente de dar sentido al sen ti· 
miento de culpabilidad. El niño o el adulto no alcanza a ver 
la fuente de ese sentimiento de culpabilidad que le resulta 
intolerable, y el hecho de no poder explicarse dicho senti-
flliento lo induce a la rabia. La persona antisocial encuentra 
alivio en la invención de un crimen, de índole leve, que sólo 
de forma oculta guarda relación con el crimen que aparece 
en la fantasía reprimida que corresponde al complejo de 
Edipo originario. Esto es todo lo cerca de la ambivalencia co· 
rrespondiente al complejo de Edipo que podrá llegar la per-
sona antisocial. Al principio, el crimen o hecho delictivo de 
índole sustitutiva no satisface al delincuente, pero, si se re· 
pite compulsivamente, llegará a adquirir las características 
de un beneficio secundario, lo cual lo hará aceptable para el 
ser. Nuestro tratamiento tiene mayores probabilidades de 
éxito cuando es posible aplicarlo antes de que el beneficio 
secundario revista mucha importancia. En este tipo de com-
portamiento, el más corriente entre los antisociales, ]a repre-
s ión actúa más sobre la fantasía que sirve de explicación a 
la culpabilidad que sobre ésta misma. 

Por el contrario, en los casos de comportamiento antiso-
cial encuadrados dentro del segundo grupo, más graves y me-
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nos frecuentes! lo que se es precisamente la capacidad 
para el sentImIento de culpablhdad. Es aquí donde nos en con· 
tramos con los crímenes más horribles, donde vemos c6mo 
el criminal trata desesperadamente de sentirse culpable con 
pocas probabilidades de que lo logre. Con el fin de se 
desarrolle su capacidad para el sentimiento de culpabilidad, 
esta clase de persona debe hallar un medio ambiente de In. 
daJe particularizada; de hecho, somos nosotros quienes de-
bemos facilitarle un medio ambiente que corresponda al que 

se necesita para el niño inmaduro. Por desgra. 
cm, es dIfiCil encontrar semejante ambiente, capaz de abo 
sorber todas las tensiones producidas por la crueldad y ti 
carácter jmpulsivo del paciente. Nos enfrentamos con un -ni-
ño, pero un niño dotado de la fuerza y la astucia de un niño 
mayor que él, incluso de un adulto. 

. En el del tipo más frecuente de comporta-
mIento antiSOCIal a menudo logramos la curación realizando 
un reajuste del medio ambiente, ateniéndonos a la compren. 
si6n que Freud nos ha proporcionado. 

Citaré el ejemplo de un muchacho que robaba en la escuela. 
En lugar de castigarlo, el director comprendió que se trataba de 
una enfermedad y recomendó que se consultase a un psiquiatra. 
El muchacho en cuestión, cuya edad era de nueve años,..se hallaba 
luchando co": una privación propia de una edad más temprarw y 
10 que necesitaba era pasar una temporada en casa. Su familia 
había vuelto a unirse, lo cual le daba nuevas esperanzas. Compr(). 
bé que el muchacho se había hallado bajo los efectos de una com. 
pulsión al robo, y que oía una voz, la voz de un brujo, que It: 
ordenaba hacerlo, Una vez en casa, el muchacho empezó a dar 
II?uestras ?e enfermedad, infantilismo, dependencia, incontinen-
cIa Y, apatta. Sus dej aron que las cosas siguiaan su CllI"-
so normal y, pasado un tiempo, se vieron recompen sados pOt" 
el restablecimiento espontáneo del muchacho. 

.Hubiese sido. fácil apartar al muchacho del sendero Que con-
dUJO a su curaCión, Por supues to, él ignoraba la into lerahle caro 
ga de soledad y vaciedad que había detrás de su t:nfennedad y 
que le h acía adoptar al brujo en sustitución de una más natural 
organización del superego. Esta soledad se remontaba a un perfo-
d? de separación de la familia cuando él tenía cinco años. Si el 

de la le hubiese infligido un castigo corporal, o 
le hubiese recnrnlOado su conducta, el muchacho se hubiest! rea. 
firmado ella, organizando para sí una identificación más plt:na 
con d bruJo; entonces se hubiese hecho dominante y desafiante y. 
a la larga. se hubiese convertido en una persona antisocial. Se 
tra t.a de .un caso frecuente en la psiquiatría infantil, y lo ht: e:;. 
cogIdo Simplemente porque ha sido publicado y el leclor podl'á 
consultarlo para c9Docer más detalles (Winnicott, 1953). 
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